
LOS QUE ENCONTRÉ 
EN EL CAMINO 

Francis 
Jammes, 

Alfred 
Camdessus, 

Louis 
Bertrán 

y 
Fierre 

L'Ermite 

EN LA 
HISTORIA DE 
UN PROLOGO 

Perdonarán mis lectores que, antes de hablar 
de los conspicuos hombres de Letras que encon­
tré en el camino , allende los Pir ineos, cuyos nom­
bres encabezan este ar t ícu lo , me vea en la pre­
cisión de hablar de m i . ent iendo, empero , que 
c.crá me jo r que hable de m i , y por m i , el que fue 
i lustre publ ic is ta gerundense, el sacerdote doc­
tor Carlos de Bolos, en un ar t ícu lo pub l icado en 
«El Pi r ineo», el dia 19 de octubre de 1946, con 
el t í tu lo de «Al margen de un l i b ro» . Empezaba 
d ic iendo: «Ha venido a nuestras manos el l i b ro 
t i tu lado «L'Enfer sur la Terre et Dieu pa r tou t» . 
Su autor es el sacerdote poeta don Cami lo Geis, 
muy conocido y est imado ent re nosotros por ha­
ber pasado su juventud en Gerona y hecho aquí 
sus estudios, y a quien los azares de la vida le 
han alejado un poco de nuestros cenáculos, y no 
sin lamentar lo los buenos amigos con qué aquí 
cuenta, El l i b ro que nos ocupa le escr ib ió duran­
te su forzada emigrac ión en Lyon , y su ob je t i vo 
pr inc ipa l es dar a conocer a los catól icos france­
ses toda la p ro fund idad de la tragedia española 
ba jo la dominac ión roja y en su aspecto rel ig io­
so. Como se precisa muy bien en la in t roducc ión , 
el l ib ro no es una h is tor ia , aunque todos los he­
chos ci tados sean h is tór icos, s ino me jo r un poe­
ma en prosa. Un poema cuyo héroe es el Sacer­
dote, y es a través del alma sacerdotal que se 
trazan los cuadros del poema.» 

Prosigue el doctor Bolos, más adelante: «Ha 
quer ido honrar al autor poniéndole un pró logo 
ceñidís imo y lleno de in tenc ión, el renombrado 
publ ic is ta francés Pierre r E r m l t e . . . » 

Y , al f inal del ar t ícu lo , aposti l la: «Siendo el 
autor o r i g i na r i o de este país, no es de estrañar 
que en su t raba jo abunden los trazos evocadores 
de monumentos , costumbres e inst i tuc iones ge-
rundenses, y este es un nuevo mo t i vo para leer 
con amor e interés las sustanciosas páginas de 
la obra.» 

Por o t ro lado, el c r í t i co l i te ra r io de «El Co­
rreo Catalán», el doctor Jaime Barrera, que. ba jo 
el seudónimo de «B ib l i no» , cementó mi l ib ro , 
precisaba el lugar de la pub l icac ión , con estas 
palabras: «Fue impreso en Av ignon, en casa de 
los Aubanel , apell ido evocador del poeta que 
puso ramos de laurel sobre las prensas de i m p r i ­
m i r en sus talleres: imprenta predi lecta de los 
fe l ibres, desde los días áureos de Federic Mis­
t ra l .» 

A través de estos dos i lustres publ ic is tas, he 
dado a conocer el conten ido del l i b ro y la im­
prenta en que v io la luz. 

Vamos a ceñirnos ahora a la h is tor ia del 
prólogo. 

per Camil Geis, prev. 

Residente en Lyon, allí escribía el l i b ro , en mi 
lengua nat iva, y, una vez redactado, me ponía a 
t raduc i r l o al f rancés. 

Al p roponerme pub l i ca r lo , se me an to jó que 
debía ser apadr inado por algún escr i tor francés 
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de cierta no tor iedad. Se me o c u r r i ó el nombre 
del poeta Francis Jammes. Precisamente yo ha­
bía t raduc ido al catalán un poema suyo, «Ro-
saire», cuya t raducc ión había incorporado a mi 
l i b ro recientemente pub l i cado, «Glossari de Pie-
ía t» . Una buena razón a invocar ante el Poeta. 
L.e hice llegar una copia mecanograf iada del 
l ib ro a través de un gran amigo suyo, A l f red 
Camdessus, per iodis ta de «Le Jou r» , de París, 
con quien acababa yo de t rabar relación y amis­
tad. 

El Poeta acogió con s impat ía mi pet ic ión y 
se c o m p r o m e t i ó a esc r ib i rme el p ró loyo . Pero no 
pudo c u m p l i r su promesa. Al cabo de poco, le 
sobrevino una grave dolencia que acabó ileván-
do lo a la tumba . 

La fami l i a del d i f u n t o me devo lv ió el o r ig ina l 
del l i b ro a través de! p rop io Camdessus. 

En carta de este fiel amigo, encontraba yo 
una compensación a m i inesperada con t ra r iedad. 
«Et nous avons — decía al devolverme el o r ig i ­
nal — , ma femme et mo i , evoqué ees pages fré-
missantes qu¡ fu ren t émouvo i r p ro fondement le 
Poete de «La Divine Dou leur» . 

Entonces yo pedí a Mr . Cardessus que quisie­
ra sust i tu i r a su gran amigo Francis Jammes en 
la pro logación del l ib ro — le debía esta aten­
ción — y me d i j o que estaba d ispuesto, con gran 
placer, a escr ib i r lo , pero que, en vistas a una 
mayor d i fus ión de la obra , t ra tara de encont rar 
un prologista que gozara de más popu la r idad , y 
que él me ayudaría a encont rar lo . ( ¡ Cómo le 
agradecí esta prueba de sincera a m i s t a d ! ) . Me 
propuso de hablar de ello al gran hispanista e 
h ispanóf i lo Louis Ber t rand , de la Academia Fran­
cesa. Se lo agradecí, pero me atreví a deci r le 
que, ya que se t rataba de enfocar el asunto de 
cara a la popu la r idad , prefer ís l lamar, p r i m e r o , 
a las puertas del popu ia r ís ímo ar t icu l is ta de «La 
Cro ix» , Fierre l 'Ermi te , de quien yo era un gran 
admi rador . 

Cardessus no tenía ninguna relación con este 
escr i tor , por lo que yo me atreví a p robar f o r t u ­
na, po r m i cuenta y r iesgo. Mandé a| i lus t re es­
c r i t o r una copia del l i b ro , acompañada de una 
carta de autopresentación y pet ic ión del anliela-
do pró logo. No tardaba a llegar una carta enco­
miást ica que wenía a satisfacer mi pretensión. 

En esta carta, que reproduc imos, hay un inc i ­
so que reclama expl icac ión. Dice: «Je ne pense 
pas que «La Cro ix» accepte á le pub ie r» . 

¿Por qué decía esto un no to r io a r t i cu l i s ta de 
d icho per iód ico , precisamente él que tan entu­
siást icamente acababa de aceptar la presentación 
de m i l i b ro al púb l i co? Veamos: yo le había insi­
nuado si creía que «La Cro ix» estaría dispuesta 
a incorporar el l i b ro a las publ icaciones de su 
ííBonne Presse», y el me pone esas palabras du-
b i ta tor ias , que tuve por negativas. Palabras lacó­
nicas, escuetas, sin n inguna exp l icac ión. Poste­
r io rmente supe yo que «Le Cro ix» había acogido 
en sus páginas diversos ar t ículos sobre la guerra 
c iv i l española que, atendida la d ispar idad de op i ­

niones ent re los catól icos franceses sobre este 
asunto, acarrearon a la Dirección serias contra­
riedades. Entonces se había encerrado en un ab­
so lu to m u t i s m o sobre cua lqu ier cosa que rozara, 
aunque fuera de lejos, este tema. (D icho si len­
c io, después de todo, no dejaba de acusar cierta 
pa rc ia l i dad) . 

No ta rdó en llegarme el p rome t i do pró logo. 
Venía acompañado de unas lineas, que reprodu­
c imos, no menos efusivas que las de la carta an­
ter ior . El pró logo fue incorporado al l i b ro tal 
como él me lo había mandado, a pesar de que el 
buen sacerdote me daba permiso de qu i ta r o de 
añadir , a conveniencia. 

Hablemos ahora de estos 4 escri tores galos 
que, por c i rcunstancias especiales, en t ra ron en 
¡uego en ¡a génesis del mencionado pró logo. 

No vamos a dar una biograf ía comple ta de 
cada uno de ellos, ni tan sólo una exhaustiva b i ­
b l iograf ía . Esto se puede encont rar en las gran­
des Enciclopedias, inc luso las españolas. Hare­
mos s implemente hincapié en lo relacionado con 
la cu l tu ra de nuestro País. 

FRANCIS JAMMES. — Un gran poeta contem­
poráneo, re i teradamente t raduc ido a las Letras 
Hispanas. 

Recordamos algunas de sus obras t raducidas 
al cata lán: «Les Géorgiques Chrét iennes», poema 
premiado por la Academia Francesa, t raduc ido 
por Mar ia Anton ia Salva; «Monsíeur le Curé 
d 'Ozeron» y «Le Livre de Saint Joseph», obras 
en prosa t raducidas por J. F. Ráfols. . . 

Y. como dejé an te r io rmente apuntado, yo 
t radu je el poema «Rosaire», compuesto de 15 
pequeñas glosas de los Mister ios del Rosario, 
precedidas, cada 5 — correspondientes a los Mis­
ter ios de Gozo, de Dolor y de Glor ia — , de un 
p re lud io alusivo a cada una de las 3 partes del 
Rosario. 

ALFRED CAMDESSUS. — Per iodis ta, redactor 
de «Le Jour» , de París, laureado por la Academia 
Francesa, entusiasta h ispanóf i lo . Bastará c i tar 
algunos t í tu los de sus publ icaciones para demos­
t r a r l o : «Les raisons éterneiles de l 'ami t ié f ranco-
pspagnole»; «Femmes d'Espagne», y el cur ioso 
l i b ro «Mis t ra l etai í - i l car l is te?», comunicac ión 
presentada a la «Socíété des Sciences, Let t res 
et Ar ts d'Etudes Regionales». Por estas páginas 
desfi lan muchos nombres notor ios de los mov i ­
mientos pol í t icos españoles de la época y de su 
relación con el gran poeta provenzal : hombres 
de d is t in tas tendencias en el f l u j o y ref lu jo allen­
de y aquende la f ron tera en et devenir de nues­
tras decimonónicas guerras civi les. Vicecónsul de 
España en O lo ron Sainte-Marie, sacr i f icando sus 
intereses y hasta su conveniencia personal , t omó 
dec id idamente pa r t i do por el Mov im ien to de L i ­
berac ión de nuestro País en 1936. 
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LOUlS BERTRAND. ~ M i e m b r o de la Acade­
mia Francesa, insigne hispanista muy conocedor 
de la h istor ia y de la cu l tu ra hispanas. Son de 
gran categoría las obras suyas relacionadas con 
nuestro País. Descuellan, entre ellas: «Le r ival de 
don Juan»; «Phi l ippe lí á l 'Escor ia l», ob ra , pre­
cisamente de re iv ind icac ión h is tó r ica , y «Vie de 
Sainte Thérese», No creo que nadie haya ahon­
dado tan p ro fundamente ni con tanto amor en el 
alma de nuestra Santa Doctora. Este l ib ro me 
s i rv ió de base para 3 sermones-con-ferencias en 
un t r i duo organizado en 1940 por la Arch ico f ra -
día Teresiana, de Sabadell. 

Tiene un l ib ro de viajes — « L e Livre de La 
Médi té r ranee», donde hace grandes elogios de 
las t ierras catalanas. A punto de tomar el tren 
para Barcelona, escr ibe: «Quand, á Perpignan, 
on a pr is l'air de La Loge, parcouru les églisses, 
respiré les per fums agrestes du fauburg Notre-
Dame, en est múr pour le voyage de Barcelone». 
(Táci ta confesión de la af in idad y hermandad de 
los dos te r r i to r ios catalanes separados por los 
P i r ineos) . L ib ro in teresant ís imo, escr i to de mano 
maestra. Después de Barcelona, desfi lan por é l , 
Valencia, Córdoba y Sevilla, y habla de estas c iu­
dades, tan dispares, con una comprens ión que 
no s iempre se encuentra en escr i tores ext ranje­
ros, ni en los vecinos. Cont inúa sus viajes a la 
que él llama Áf r ica Lat ina, Egipto, Palestina, Tur­
quía, Grec ia . , , Leyendo este l i b ro , uno tiene el 
convenc imiento de haber v is i tado dichos países. 

Mient ras yo t rataba de obtener un pró logo 
de Pierre l 'Ermi te para mi l i b ro , Camdessus ha­
b ló a Louis Ber t rand , con el cual estaba en muy 
buena re lac ión, para exp lorar su vo lun tad en vis­
tas a obtener lo de él en el caso de fracasar yo en 
m i in tento . ( ¿ C ó m o le agradecí esta muestra de 
interés por m i ! } . No me había hablado previa­
mente de esta exp lorac ión para no exponerme a 
una posible desi lusión en caso negativo. El ilus­
t re escr i tor no recusó la idea, como se desprende 
de la carta d i r ig ida a Camdessus, que reprodu­
c imos. En ella no f igura el nombre del dest inata­
r i o — C a m d e s s u s — , que el remi tente se había 
l im i t ado a dejar escr i to en e! sobre. Camdessus 
me re t ransmi t ió la carta sin el sobre, ad jun ta a 
una de sus cartas, para que tomara nota de la 
buena disposic ión de Louis Ber t rand , pero yo 
tenía ya comprom iso con Pierre l 'Ermi te . 

PIERRE L'ERMITE. — Fue, en def in i t iva , quien 
me escr ib ió el p ró logo. Justo será que dedique 
más extensión al recuerdo de su personal idad, 

Casi centenar io — a los 97 anos — m u r i ó en 
París el i lust re eclesiástico Monseñor Edmond 
Lou t i l que, en el M u n d o de las Letras, popular izó 
p| seudónimo Pierre l 'Ermi te . Nacido en 1863 en 
«Les Ardennes», de madre alsaciana, sentía un 
gran amor a su t ier ra nat iva : amor que perpetuó 
en las piedras del magníf ico templo que, con gran 
entusiasmo y con la generosa apor tac ión de bue­
nos alsacianos, levantó en París, dedicado a Santa 
Od i la , pat rona de Alsacia. 

Fue ordenado sacerdote en 1883, en París, 
donde ejerc ió su m in is te r io y desplegó su act i ­
v idad l i terar ia . 

Desde 1919 hasta su muer te , acaecida en l ó 
de abr i l de 1959, e jerc ió el cargo de Párroco de 
San Francisco de Sales. 

Durante tres cuartos de siglo, d io prest ig io a 
«La Cro ix» con su ar t ícu lo semanal. Tuve oca­
sión de constatar que muchos sacerdotes v cató­
licos ¡ioneses, tan orgullosos de su antigua capi­
ta l idad de las Gallas — Lugdunum — , que, como 
todo buen l ionés, menospreciaban la prensa pa­
risiense y se l im i taban , casi, a la lectura de la 
suya, si leían «La Cro ix» , era por el a r t ícu lo de 
Pierre l 'Ermi te. 

Sus ar t ículos podr ían contarse por mileres y 
sus novelas e jemplares alcanzan la cuarentena. 

Su pr imera novela — «La grande Amie» — 
fue laureada en 1899 por la Academia Francesa. 

Pluma ági l , emot iva , apasionada; lenguaje 
v ivo , mordaz, ins inuante . . . 

Su l i te ra tura interesaba a hombres de los 
más opuestos idearios. Era real ista, sin de jar de 
ser de l icado; mora l izante sin aparecer mora l i s ta . 
Todos los «aprendices» de M a t r i m o n i o deberían 
leer novelas suyas como :«Le mariage id io t» , 
( íComment j ' a i tué mon en fan t» , , , 

Su obra ha sido t raducida a muchos id iomas. 
Muchos per iódicos y revistas catalanas y caste­
llanas d ieron a conocer sus escr i tos. No sé por 
qué fueron menos traducidas a las Letras Hispa­
nas sus novelas. Tal vez porque el argot v ivo de 
los diálogos d i f icu l taba la tarea de los t raduc to­
res, a los cuales exigía un gran conoc imiento de 
los dos id iomas — «a qua» y «ad quem» — , p r i n ­
c ipa lmente de su léxico popular y hasta vu lgar . 

La Iglesia le reconoció sus grandes servic ios, 
como sacerdote y como escr i tor : era canónigo 
honora r io de París, desde 1924; Prelado Domés­
t ico, desde 1935, y Pro tonotar io Apostó l ico desde 
1948, fecha de sus Bodas de Diamante Sacerdo­
tales. 

Dos días antes de m o r i r , en su lecho de enfer­
mo , en el que no estuvo más que ó días, todavía 
redactó su ú l t i m o ar t ícu lo . 

Acabaré hablando de sus puntos suspensivos. 

Los puntos suspensivos elecuentes e insi­
nuantes de Pierre l 'Ermi te eran famosos. No fa l ­
tan en el pró logo de mi l i b ro . Una vez, en plena 
ocupación de París por los alemanes, conocí en 
un hotel de Barcelona, a unos sacerdotes amer i ­
canos que la guerra había sorprend ido en París, 
donde cursaban estudios. Acababan de pasar la 
f ron tera española, de paso hacia su país, obl iga­
dos a suspender sus estudios. Al dec i rme que ha­
bían t raba jado al lado de Pierre r E r m i t e , en la 
BONNE PRESSE, les observé, sonr iendo: ¿«Toda­
vía pone tantos puntos suspensivos?». Y me res­
pond ie ron : «Ahora más que nunca . . .» . La res­
puesta tenía su punta de mal ic ia . El alsacianis-
mo de Pierre l 'Ermi te no era nada germanóf i lo . 
Era prudente no hablar demasiado, Y los puntos 
suspensivos tienen también su elocuencia. 

68 


